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Es inexacto que el señor Lerroux diera 
exfiücacionas al sellorRuiz Funes 

^ ié« i í^ Í tvb ' d e ' l n a ' t á ^ qae que el 
Sr. Ruiz Funes envió a los periódi­
cos afectos al Gobierno y que la 
Agwicia^ Febusí filial de "La Voz" y 
"El Sol" cursó a provincias (precisa 
mentí se ipublicó ên "La Tierra", de 
Cartagena, del domingo último) la Se 
cretaria del Sr. LerrouJt ha comunica 
do a la prensa que no es cierto que «1 
jefe de los radicales diera esas satis 
factori|i<s explicaciones a que ha hecho 
referencia el ex vicerrector de la Uni 
versidad de Murcia. 

Lo ocurrido fué que al salir el se 
ñor Lerroux a lo» pasillos del Con 
greso y ver anonadado al señor Ruiz 
Füties por la réplica de que fué obje 
to, llevado de es» espíritu de genero 
sidad que le mueve a extremar «« deli 
cediza hastíi cMt qyienes ab lolnier«c«fr 
le dijo por espontaneó impulso que 
se había visto obligado a responder a 
su interrupción en término(& vivos, 
aunque sin faltar a la cortesía, como 
es su cl>ituiiíibre, porque no creía que 

táe«* el máis «utorizado para clasificar 
le en la derecha o en la izquierda. 

y eso fué todo. 
Oesde luego, así tenía que ser, por 

que nosotroa también conocemos el 
pasado político del Sr. Ruiz Funes, 
que jlusitjlfica sobradamente las pala 
br«a isronunciadas por el Sr. Lerroux. 

Dimite el embajtdor en Lis­
boa Sr. Hacha 

Madrid.—En el Ministerio de Eista 
do, han facilitado la refereiwia de que 
fué presentada por D. José Rocha, la 
dimisón dé su cargo de Embajador de 
España en Por tu^ l . 

Esta dimisión obedece al acuerdo 
de los radicales de negar toda colabo 
ración al actual Gobierno. 

El Sr. Rocha ha anunciado que lie 
gara a Madrid el próxima viernes. 

• ' ; ' ' 

Los Radicales y el t i íe Febrero 
o 

Conferennia de D. Jo!;é Rodríguez Cánovas 
El* PROXIMÍI SÁBADO, DÍA 11, A LAS SIETE Y MEDIA 
I^E SU TAR^E, SE CELEBRARA UN ACTO EN E | . 
CIRCULO RADICAL PARA CONMEMORAR LA PRO­
CLAMACIÓN DE LA PRIMERA REPÚBLICA ESPA­
ÑOLA. ,. ~ .-•*•*. •«^^•••^Jt'^h^'S^^--^^4 
PRONUNCIARA UNA CONFERENCIA N U ^ ñ r S o DI­
RECTOR D. JOSÉ R O D R Í G U E Z C A N O V A C QtíE DI­
SERTARA SOBRE EL TEMA "BLASCO IBAÑEZ Y LA 
REPÚBLICA". 
TAMBIÉN TOMARA PARTE EN EL ACTO EL DIPU­
TADO DEL PARTIDO D. ANGSL RIZO. 

MEGALOMANÍA Y LÚGICA 

«OJA5 DEL ÁRBOL CAÍDAS... 
OPORTUNIDAD DEL APIOS 

No es tan fácil como parece elegir 
9Í momento de despedirse. Aunque 
sea de un amigo, de una familia cuyo 
hogar visitamos, del público, de la opi 
hi6n, ¡siempre resulta embarazoso—a 
veces doloroso—decir adiós. 

Pronunciar ie/ aálós y ¡aún el hasta 
luego, haciéndolo con importunidad, no \ 
es cosa que ¡esté al alcance de todas. 
tas personas, por ñn» que sea su .etfu .j 
(¡aúión. Tampoco es fécil empresa p» 
#á */ gobernante. 

Hay muchos que saben llegar a tiem 
pp, favorecidos, en ocasiones por la ca 
suaJidad; pero, ¡qué pocos poseen al 
don de retirarse itfw ie/ momento preci 
f | f Uam vepfs por ao p#car de descor 
0^ ét mal «ducado, de grosero, otras 
'per falta de carácter, o de carencia de 
réá»lución, I0' cierto «s <que en poqui'* 
simas ocasiones acierta el que se despi 
de, el que se marcha. 

Artista que no sabe cuándo ha de 
abandonar la «sxiena p Ja pista del cit 
«f > t«rfro que se obstina eñ "emocío 
.ÍKltjari0tít^':ya léspl crepúsculo 
de Sil gloria y de sus facultades fí^ 
cas:jn¡tijt9^ que ri^sedé cuenta de que 

bravura pasada no hace reverdecer lau 
relés, son ejemplos eloctfentisimos de 
lo expuesto qué está a ser tratado des 
consideradaméMe todo aquel que áP 
sabe elegir el instante único de la re 
tirada. 

¿Cuándo empieza uno a resultar pe 
sado, cargante, un poco sinapismo. Un 
poca/ apa^ aLi^gp, al señor que te 
recibe en su despacho, <al público—si 
se yive de su favor—, o al país, si el 
país deja de otorgarle su conñanza^ 
¿Cuándo debe darse por terminada 
una entrevista, iuna charla, una actúa 
ción? 

Todos, en la vida, hemos pasado por 
esos momentos de perplegidad, <^e in 
decisión, de irresolución, en que no sa 
beatos poner ñn ni siquiera a un diálo 
goi t0io& tiernos tenido vacilaciones 
antes de pronunciar el adiós... 

¿Cómo va a sustraerse a tal influjo 
quien, colocado en un plano de supe 
rioridad y ajeno acaso a la aspiración 
cristalizada en'deseo, no encuentra «J 
mmieiat»*op^nend d^ hacer tita revé 
renda y marcharáfi 

Con relativst fmlidad »« Uega. ¡Pe 
TO qué difícil es retirarse a tiempo! 

• « 4 

Se reúne en el Congreso la minoría radica! 
SE ACUERDA UNA ACTITUD OBSTRUCCIONISTA Y RETIRAR A 
LOS PRESIDENTES, VICEPRESIDENTES Y SECRETARIOS DE 

LAS COMISIONES PARLAMENTARIAS 

Madrid.—^En el Congreso se ha reu 
tildo la minoría parlamentaria Radi 
c?l bajó k Presidencia del señor Le 
rrotiz. 

>S« acer '̂K <[\tt Cip lo sucesivo, la mi 
jrioria ^^«^^<|éNi actitud obttr\^cio 
maist' A^fe^i hk eAnm úeh QfMéñfm¿ ex 

ceptQ en lo que se refiere al proyecto 
de Congregaciones religiosas. 

'"También Se acordó que los Presi 
dent«s, Vicepresidentes y Secreta 
rios ;̂ de las Comisiones parlamenta 
rias,iafíliadOs al Partdo, presenten 
las dimisiones de sUs cargos. 

Mejora el conflicto asturiano 
Mladrid.—El Gobernador Civil ha 

ct^aunicado que en Asturias ha mejo 
rp.do el conflicto obrero. 

Ett todas las fábricas han entrado 
Diuchos más obreros al trabajo. 

El Delegado del Gobierno, señor 
Oordon Ordex, ha iniciado ya sus ac 
tuaciones. 

PELETBRIA, casi regalada tn 
Ctis»M0liaa — Mayor número SI 

La f-esta del 11 de febrero 
Madrid.—Coni-iultados alguinos Mi 

nistros sobre >el alcance de la fiesta del 
11 de febrero, conmemoración de la 
primera República, han manifestado 
que será fiesta< en lo^ organismos ofi 
cíales, pero sin llegar a ser como el 14 
de abril, ya que este día está considera 
do como domingo. 

Retalas tfl Lana, Terciopelo, As­
tean: muy baratos. Casa Molina 

Declaraciones de 
D. A-ejsiñifro^ Lerroux 

Ma^id.—Al; suspetide^e M sfsión-
durante algunos minutos, los periodis 
tas preguntaron al Sr. Lerxoux si 
conocía la nota dada.por el diputado 
señor Castrillo y la declaración oficio 
sa del Sr. Sánchez Guerra, y el Jefe de 
los radicele« contesté que gi la fOno 
cía, y que precisamente esa deélttra 
ción loficiosa le daba una aayot gla 
vedad, pues teniendo en cuenta la vi 
sita del Sr. Castrillo al Balacio Nació 
nal, habría quien la t reerk y quien no. 

Agregó que «, él le constaba que es 
ta mañana habían^-Mtado en Palacio 
durante más de urta hora tbs señ|P«s 
Azaña y Domingo,' y qucdesipués am 
bps habían conferenciado en el Minia 
terio de la Guerra. 

Alguien le dijo que tal vez esta con 
ferencia obedeciera a tratar del hecho 
de haber aparecido efl la "Gaceta" pu 
blicado un decreto sin' la firma del Pre 
ftide»t« de Hi'flei^útiUca, y eUb «m 
lo que había 'áMiÉÍî t4# lá dbnfíÉlirNSd 
Sr. Vázquez liunuMQ^Í. 

A esto nada contestó el St. Lerroux, 
y volvió a decir que él m§n^«ie^»u 
propósito de obstruccionar todas las 
leyes que presente el Gobierno, a 6x< 
cepción dé la dh Congregaci'Oiniea reli 
glosas. 

Se le preguntó si aceptaría también 
la del Tribunal de Garantía» Constitu 
Clónales, y contestó en. sentido negati 
vo. Eso se queda—agregó-^para los 
''agradadores del SegiamünÜD que bus 
que la Presidencia de ese Tribunal". 
A mí no me interesa nada más que la 
de mi partido. 

En estos momentos ptasé por cerca 
del grupo en el que el Sr. Lerroux con 
versaba el señor Maura, y entonces 
le preguntaron al jefe radical si cono 
cía el comentiario qtte\«l citado señor 
había hecho con reSj^to al banquete 
que se le va a ofreceéial Sr. A â&i>. 

El Jefe de los radicales contestó: 
"Dentro de cuatro i^ses habrán ere 
cido flores dientro d¿ la tumba pOlIti 
ca del Sr. Azaña". 

Se le dijo ai era eÍ«rto que los radi 
cales se iban a retirar también de las 
Comisiones, y en vez de contestar a 
los periodistas les obsequió coa cara 
meló». * 

También se le acercó «1 señor Orte 
ga y Gasset, qubn I5' dijo que iba a 
continuar su discurso aunque estaba 

El doctor Bonmatí, en un artículo 
que no es todo lo ponderado que nos-
tros quisiéramos—por él miaño, de 
especial modo—arremete contra^ el 
autor del artículo que apareció como 
editorial en nuestro número del lunes. 
¿Por qué? Sencilla y únicamente, por 
que en él se decía que el error en que 
se mantiene el Sr. Azaña crece en sus 
desvelos y delirios de megalomanía. 

Es evidente—dice el doctor Bonma 
tí—que el autor de tan formidable do 
cumento periodístico que habla de me 
galomaníia tiene, por lo visto, algu 
ñas condiciones mentales que le coló 
can de Ueno en la psiquiatría: delirio 
persecutorio, agresividad epileptoide, 
etc. 

No nos extraña que el Sr. Bonmatí, 
,S^éilfSAJi-m:.M*^isá> Sr/^onmatí, 
enjuícife--diagnostique, me^er^dicho— 
en esa fo'tma, respecto a las condlcio 
nes mentales del autor del citado ar­
tículo. Lo hace como periodista y co 
mo militante en política, afecto, aho 
ra, a la del Sr. Azaña, y en defensa de 
dicha política y de dicho señor; pero, 
¿ no le parece al joven—todavía joven, 
aunque la nieve desde temprana edad 
cubra sus sienes—no le parece, repe 
timos, al joven doctor que el diagnós 
tico es algo ligero y atropellado? Si 
tuviéramos nosotros que calificar al 
Sr. Bonmatí, el dictado con que le de 
laminaríamos sería el de hombre cau­
to. Y, sin embargo, por esta ve¡z, su 
cautela ha sido vencida — o pos 
puesta, al menos—en su afán de 
dar la nota de ministerialis-
mo, brindando a don Manuel Azaña su 
incoindicipnal apoyo como afiliado a 
Acción R^ublicana. 

Evidentemente, nosotros, en EEPU 
BLICA, no escribimos documentos 
formidables, aunque ello no empece 
para que podamos tener condiciones 
mentales de cualquier naturaleza, por 
que—desde luego—no somos tontos; 
y cuando se nos habla de lógica, fren 
te a fantasías alucinantes, solo teme 
mos que decir; que las r a z i e s ex­
puestas por el Presidente del Gobier 
no, en atenuación de los sucesos de 
Cat^s Viejas, fueron de tal naturale 
za que lo mismo hubiéramos podido es 
cucharlas en labios de políticos del 
yiej^ régimen. ¿ Iba el partid» radical 
«n contra de lo» íncesos de Casas Vfé 
jas, en contra de las resoluciones dic 
tadas poc el Gobierno? Ha queriJI 9a 
carse partido haciendo resaltar que 
los «árgamento» dé los radicales esta­
ban del lado de los disolventes, por 

que iban a enjuiciar—que noi ^ con 
denar preconcebidamente—al Gobier­
no del Sr. Azaña por la represión lie 
vada a cabo como consecuencia de los 
hechos del 8 de enero. 

Los radicales, que tenían noticias 
tal vez equivocadas—y así lo desear 
ban—de que las órdenes circuladas 
fueron que no hubiera detenidos o pri 
sioneros. se hallaron como verdad in 
concusa, objetiva, después de los di» 
cursos del subsecretario de Goberna­
ción, Sr. E&plá, y del Presidente del 
Gobierno, que las órdenes dadas a la 
fuerza pública eran que a lots revolto 
sos se les tratara como a combatientes, 
y que la represión cruenta tuvo lugar 
en evitación de mayores males; tanto 
como decir usando un antiguo y mani 
do cliché, q.ue la fuerza públioa se vid 
obligada a reprimir de tal foma que 
pudo encostrarse tm cadáver amani-
Uado. 

¿Lógica? Sí. La hubo cuando el Sr. 
Azaña expuso que la opinión había da 
do claras pruebas de no estar con el 
Sr. Lerroux en las paisadas elecciones 
de, Cataluña. Naturalmente, que se 
olvidó decir que el Sr. Domingo, com 
pañero de Gabinete "con una, íntima 
unión y comunidad d« prt^ósitos y de 
identidad de métodos"—son las pro­
pias palabra» del Sr. Azaña—^había si 
do derrotado sufriendo, por consi­
guiente, la derrota «1 propio Gobier­
no. 

Esto es lógico. Esto contiene tan 
ta lógica como el doctor Bonmatí de 
fipnde en su artículo. Lo que es ilógi 
en és que el doctor Bonmatí se atre 
va a diagnosticar a nadie k través de 
un trabajo periodístico, por la única 
razón de que este artículo no sea en 
alabanzas de su ídolo; lo que es iló 
gíco es que el doctor Bonmatí llevé 
a cuestiones personales—aunque sea 
diagnosticando—^lo que solo es apre 
elación o enjuiciamiento de una labor 
política; lo que es ilógico es que el 
doctor Bonmatí ataque de modo tal a 
quienes, en ningún momento, lo hubie 
r n calificado a él en semejante for 
ma si Se le hubiese ocurrido enjuiciar 
políticamente al señor Lerroux. 

Bien puede el doctor Bonmatí ha 
cer cuanta» defensas quiere del señor 
Azaña; pero creónos que bien pü» 
á( el entendimiento defender «na 
ideología política, y tembién el cora 
zón impedir, cuando así sucede, que 
la defensa se manifieste en forma de' 
injustificada desconsideración y ata 
que personales. 

I 

cansado, y el señor Lerroux le coai 
testó que dejara alguno de sus cargos 
para otra sesión. 

Después prosiguió su conversación 
con los periodistas, afirmando que no 
sabia si el Sr. Sánchez Rivera había 
p ^ i d o ingresar en el partido radi­
cal. 

Con respecto a las declaraciones del 
Sr. Canales en las que aseguraba que 
el Sr. Besteiro era parti<torio de la 
retirada de lo» socialista» del Poder, 
dijo: 

—Pues no se van^ Yo dije que es 
taban ato-rniUadoim pero resulta que 
están con tuercas y contratuercas, co 
mo las ruedas de los automóviles. 

Instituto e^aflol en Lisboa 
Madrid—El día 11 de febrero se; 

celebrará en Lisboa la inauguración; 
del imstituto español de segunda ense 
ñanza. 

El mobiliario ha sido regalado por 
el embajador Sr. Rocha. 

En ¡ñwtmn N ^ el ^ 
Murcia.—En una reunión celebra 

da entre el concejal señor Parid¿» y 
él gremio patronal de panaderos han 
acordado en vi^a de la baja de la ha 
riña y granos se conceda al público 
una baja en el pan de cinco céntimos 
en kilo. 
— — • • ' " • < — " ' ' • " 

Cepfecciooí^para mbaOero y ae» 

Mta—VASA MOi.INA--Mayor »/. 
m9 

Madrid.—En 1» fóbricA de locea* de 

los >ijo» dé Jyst^aio pola, se ha |iro 

ducido un tecfibk incendio. - t 

Las pérdidas ts« calculan en u n ^ i 

llóñ de pesetas y el númeî Oi áe c^ré 

ro» que quedarán parados, son \ABf^ 

tresciento». f 
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